Ars luliana como Arte de la Memoria

Miércoles 12 de octubre de 2011

Se retomó, a manera de repaso, el planteamiento general del Ars brevis, hasta donde lo hemos leído. Se revisó brevemente la figura A, la T, la combinación que se da en la tercera figura, y la cuarta figura. Se dijo que en ésta las ruedas ya son móviles y se obtienen combinaciones más complejas, generando incluso afirmaciones y preguntas, tomando en cuenta las reglas que Llull ha enunciado. Se resaltó también la distinción entre el concepto de evacuación que aparece en la tercera figura y multiplicación que se presenta en la cuarta.

Se insistió en que el Arte de Llull funciona a manera de instrumento para generar enunciados o proposiciones de tres tipos: afirmativos, negativos e interrogativos. Y más aún, se trata de de generar silogismos con el fin de responder ciertas preguntas específicas. Por ejemplo: ¿la minoridad es verdadera? Para contestar dicha pregunta, se debe construir el silogismo que la precede; o bien, si se le toma como una premisa, se debe elaborar el silogismo que le sigue. 
A partir de esta producción de enunciados y silogismos es posible pasar a la producción de conocimiento; lo cual, sin embargo, requiere la participación del entendimiento. El arte por sí mismo no produce el conocimiento, únicamente proporciona la materia de trabajo; la producción de enunciados no garantiza su condición de verdad, sino solamente su condición de posibilidad. Es el entendimiento quien debe ser capaz de discernir si ese enunciado cumple las condiciones de verdad, para así poder considerarlo como conocimiento.
Se hizo referencia a La biblioteca de Babel de Borges. En ella las oraciones son combinaciones de palabras, y éstas a su vez combinaciones de letras, de manera que la biblioteca total seria aquella que contuviera la totalidad de combinaciones. Se habló también de relación con la arquitectura, y con ciertos juegos basados en volúmenes, en donde se generan una serie de nuevas figuras a partir de la combinación de unas cuantas formas básicas.

 Se habló brevemente de la doble verdad de Averroes (qué hacer con una verdad revelada y con una verdad filosófica). Y se dijo que el de Llull es un sistema lógico que permite (al menos ese es su objetivo) probar filosóficamente los enunciados teológicos, y encontrar una única verdad, que coincidiría con la verdad cristiana. Se insistió también en la relación del modelo luliano con la mística. El modelo de Llull trata de alcanzar a Dios, pero gracias a una participación del entendimiento. Se habló también de la relación de este modelo luliano con la memorativa. Se trata de aprender todas esas combinaciones para estar en condiciones de recordarlo todo.

Continuamos con la lectura de la octava parte, se retomó la explicación de la combinatoria de los principios y las reglas: BC; BD, BE, etc.; se recordó cómo en un nivel inicial las letras tienen un solo significado, y en los posteriores se van agregando otros tantos. Se inició a su vez la lectura del apartado siguiente que se refiere a los nueve sujetos. Se revisaron las definiciones dadas por Llull de Dios, cielo, alma y hombre. Los cueles se definen de acuerdo a algunos conceptos que aparecen en la figura A: “Dios puede ser considerado a partir de los principios y de las reglas, pues Dios es bueno, grande, etc.”, y de la T: “en Dios existe diferencia de correlativos”; “En Dios existe la concordancia”; etc. Finalmente, se hizo notar además que, al parecer, estos sujetos están agrupados por triadas: Dios-ángel-cielo; hombre-imaginativa-sensitiva; vegetativa-elementativa-sensitiva.
